
 
 

 

 
 

¿Cómo puedo ser feliz si pienso solamente en los otros? 
 

“Bienaventurados los misericordiosos” 

Mateo 5:7 

 
 

 
Con respecto a la misericordia, ciertamente 
queremos estar en el lado del receptor. Un oficial 
de policía lo detiene. Usted sabe que se pasó esa 
señal de “Pare”. ¿Mostrará él misericordia y no le 
dará una multa? Usted llega al trabajo unos pocos 
minutos tarde. No importa que usted piense que 
tiene un buen motivo: llegó tarde. ¿Su jefe le 
mostrará misericordia? ¡Usted olvidó su 
aniversario! No hay ninguna excusa. ¿Su cónyuge 
le mostrará misericordia?  
 
Si me gusta tanto estar en el lado del receptor, 
¿por qué es que tan a menudo me cuesta trabajo 
ser misericordioso con los demás? ¿Por qué tiene 
que ser tan difícil perdonar a mis seres queridos 
cuando quiero que me perdonen a mí? ¿Por qué es 
tan difícil mostrar bondad a mis compañeros de 
trabajo o a mis vecinos? ¿Es porque siento que si 
muestro bondad y misericordia a otros, será un 

sacrificio para mí? ¿Mostrar misericordia a otros 
me quitará oportunidades para mí y se llevará mi 
felicidad?  
 
¿De qué se trata la misericordia? Para tener la 
respuesta sólo necesitamos mirar a Dios. Él nos 
muestra qué es la verdadera misericordia. Dios 
miró a un pueblo pecador: a un pueblo que no 
podía ofrecerle nada, un pueblo indefenso para 
ayudarse a sí mismo, y le mostró compasión. En 
amor y misericordia que nos dejan estupefactos, él 
envió a su Hijo Jesús para que fuera nuestro 
Salvador. Jesús fue perfecto en lo que nosotros 
nunca podemos serlo. Jesús pagó por los pecados 
que nosotros nunca podemos pagar. ¡Jesús vivió, 
murió, y resucitó, por nosotros para que 
pudiéramos vivir para siempre en el cielo: un don 
de misericordia! 
 
Las oportunidades que Dios pone ante nosotros en 
nuestras vidas para mostrar misericordia y bondad 
a otras personas pueden servir como recordatorios 
constantes de la misericordia que Dios nos ha 
mostrado a nosotros, una misericordia que 
ciertamente no merecíamos. Es la misericordia de 
Dios por nosotros, que nos empodera para ser 
misericordiosos con otros e incluso para hallar la 
felicidad al mostrar bondad y amor a otras 
personas.  
 
Jesús dijo: “Bienaventurados los 

misericordiosos”.  Luego continúa con una 
promesa: “porque alcanzarán la misericordia” 
(Mateo 5:7).  ¡Cuando mostramos misericordia a 
los otros, también estaremos en el lado del 
receptor de la misericordia!  


